
Razas 

Raza Andaluza o Utrerana 

Fernando Orozco (*) 

Siguiendo la ser ie de estudios sobre nues­
tras razas de gallinas, vamos a considerar 
ahora esta raza de Andalucía en sus diversas 
variedades o colores. Ante todo queremos 
hacer una observación importante que ex­
plica el porqué de nuestro aparente doble 
títu lo: Raza Andaluza o Raza Utrerana. 

Gallinas de tipo mediterráneo han existi­
do siempre en los cortijos de Andalucía. La 
creación de razas, basándose en poblaciones 
autóctonas con alguna característica pro­
pia, pero más o menos heterogéneas con 
respecto a los genes responsables de su mor­
fo logía, ha sido llevada a cabo só lamente 
cuando ha habido algún avicultor, o avicul­
tores, que se han interesado en ello. A base 
de mucho trabajo, dedicación, paciencia y 
entusiasmo, han logrado su objetivo y de 
ah í provienen algunas de nuestras razas. Es­
te es el caso de la Catalana del Prat, por 
obra de Salvador Castelló y algún otro cola ­
borador, o el de la Castellana Negra que 
aunque tuvo algunos primitivos promotores 
que trataton de uniformarla, su auténtica 
creación, a nuestro entender, fue labor del 
avicultor Enrique P. de Villaamil. Hubo, no 
obstante, diversos tipos de gallinas, en algu­
nas regiones de España, que poseyendo ca­
racterísticas propias e interesantes, no tu­
vieron la suerte de contar con el "mecenas" 
o "patrocinador" que las recuperara y las 
constituyera en raza. En este último caso 
podemos citar las gallinas de toda la cornisa 
cantábrica, con morfología bien caracterís­
tica, aunque segregando para múltip les ca -

·Iores. Es por ello por lo que, en 1975-76, 
comenzamos en el País Vasco, una labor de 
localización de lo que aún quedaba de 
autóctono, y por posterior selección y uni­
formado constitu ímos una nueva raza : la 
Vasca o "Eusko-oiloa" (**). 

En el caso que ahora nos atañe, el de An­
dalucía, la primera y única persona que se 
ocupó de crear una raza fue el avicultor de 
Utrera, Joaquín del Casti l lo. El creó la raza 
que denominó Utrerana basándose en las 
gallinas autóctonas de los cortijos andalu­
ces. Posteriormente, al perderse esta raza, 
como luego se verá, y tomar nosotros la de­
cisión de reconstituirla basándonos en el 
material aún existente en Andalucía, hemos 
preferido denominarla simplemente Anda­
luza y no Utrerana por las sigu ientes razo­
nes: primero, porque el origen de estas nue­
vas poblaciones es muy diverso y ni es de 
Utrera, ni se ha hecho en Utrera; segundo, 
porque no procede de aquellas gallinas an­
daluzas que se hicieron tan famosas en la 
antigua avicultura española; y tercero, por­
que las nuestras presentan alguna variante 
en colorido que en cierto modo las hace 
distintas. 

A pesar de todo, queda el campo abierto 
para algún otro avicultor interesado que 
quisiera reconstituir las cuatro variedades 
antiguas de Utrerana. El lo podría llevarlo a 
cabo basándose en nuestro material yen el 
que aún' pueda hallarse en los cortijos; co­
mo de hecho ya sabemos de uno que lo está 
intentando con la variedad "Perd iz". Si es-

(*) Dirección del autor: Departamento de Genética Animal. INIA. Ctra. de La Corul'la, Km. 7. Apartado Correos 8 .111 
28080 Madrid . 
(**) Ver Selecciones Avícolas, Agosto 1982 (Vol. XXiV: 288-294), 
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to fuese aSI, nos tiene a su disposición para 
todo lo que concierne a una detal lada infor­
mación sobre la herencia de los genes res­
ponsables de esas diferencias. 

Historia de las Utreranas 

El que fue muy conocido y gran avicul­
tor, el antes citado Joaqu In del Castillo, ini­
cia en 1926 una recogida de huevos por los 
cortijos de la campiña sevillana, consiguien­
do varios centenares que incuba en su 
"Granja Santa Matilde" de Utrera. Las aves 
de dicha campiña eran de muy variado co­
lorido, predominando las negras, pero dán­
dose frecuentemente gallinas gris-ceniza y 
de co lor franciscano, con toda clase de 
mezclas. Aunque la cresta es siempre senc i­
lla, se presenta a veces alguna con apéndices 
laterales . Los huevos son de cáscara blanca, 
aunque los hay también sonrosados o more­
nos; citándose cifras de 80 gr. para su peso, 
que nos parecen exageradas. La puesta era 
muy variable, con m Inimas de 50-55 hue-
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vos anuales, máximas de 180-190 y medias 
de 100-1 10. De aquella primera incubación 
le nacen 421 polluelos de colorido muy va ­
r iado, pero vigorosos. Al fina l de la crianza 
dispone de 191 pollitas y un buen lote de 
machos; población que constitu irá la base 
u origen para la futura formac ión de la 
raza Utrerana. 

Toda la descendencia consegu ida fue se­
leccionada con registro de puesta individual 
durante cinco años, a base de selección ma­
sal, pero guardando también las hijas de las 
mejores gallinas. La se lección ten la en 
cuenta la precocidad, la intensidad y la per­
sistencia en la puesta, aSI como el peso del 
huevo . Los gallos eran siempre hijos de las 
mejores ponedoras. También se seleccionó 
en contra de la cloquez y se procuró, sobre 
todo en los machos, dejar los de mejor y 
más rápido emplume. Al menor slntoma de 
enfermedad o debilidad, se elim inaban las 
correspondientes aves. Durante este tiempo 
no se seleccionó por el color de la pluma y 
por tanto sus lotes presentaban, en este as­
pecto, una gran diversidad. La extraordina­
ria mejora en productividad, obtenida en 
estos cinco años, puede verse en detalle en 
el apartado siguiente, pasando de una me­
dia anual de 110 huevos a más de 180; y 
ello sin perder el vigor natural de las aves 
originarias, que se reflejaba en una bajlsima 
marta I idad. 

A partir de 1930 comenzó la selección 
de la morfologla y el color; buscando, en 
principio, tres variedades: una blanca, una 
franciscana (barrada en negro) y una negra. 
Con la utilización de gallineros de repro-

. ducción individual de un macho con un lo­
te de gallinas, les fue más sencilla esa labor 
de uniformado del color; y al cabo de algu­
nos años lograron unas caracter lsticas mor­
fológicas bien concretas y la fijación de 
aquellos tres colores. 

Parece ser que en la población mixta ori­
ginal, que representaba en cierto modo la 
"gall ina cortijera", habla una gran cantidad 
de aves negras; la mayorla. Pero al ir selec­
cionando durante cinco años para la pro­
ducción, va desapareciendo progresivamen­
te ese color, de tal forma que estuvo a pun­
to de perderse; por lo que su selección y fi­
jeza constituyó una labor ardua . También 
habla color "franciscano" entre las origina­
les, si bien era muy imperfecto y sucio; pe-
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ro luego, con la se lección del colorido, se 
mejoró mucho. 

Punto aparte merece el caso de la Utrera­
na Blanca. En general se suele afirmar, espe­
cialmente por Salvador Caste l ló, que en Es­
paña era raro encontrar gallinas blancas. El 
color blanco que se cita a veces en Andalu­
cia debió ser el "blanco sucio" de segrega­
ción de las azules por el doble homocigoto 
del gen "BI". Joaéwin del Castillo relata co­
mo origen de la Utrerana Blanca lo siguien­
te: "En una de nuestras incubaciones de 
1926 se incluyeron dos docenas de huevos 
que nos cedió nuestro convecino y pariente 
D. Juan Romero Ortiz. Este señor poseía' 
entonces un corra l casero poblado con galli­
nas enteramente blancas, que formaban, se­
gún creemos, el único grupo que de este co­
lor podia hallarse en todo el término de 
Utrera". Luego señala que como las hem­
bras que nacieron no fueron de buen rendi­
miento las eliminó todas, pero que guardó 
un gallo que unió a los de colores diversos 
para la reproducción de 1927 con gallinas 
en las que no había ninguna blanca. Así 
pues, afirma que ese gallo debió ser el padre 
de todas las aves que nacieron "más O me­
nos blancas" de esa reproducción; por lo 
que deduce que él fue el tronco y origen de 
las posteriores Utreranas Blancas. Sin que a 
esta distancia en el tiempo se pueda afirmar 
nada, hay algunos datos importantes en ese 
re lato que nos hacen sospechar la influencia 
de aves Leghorn Blanca, como se comenta­
rá luego en el apartado sobre los genes de 
acción cualitativa. 

Posteriormente se obtuvo una cuarta va­
riedad, la "Perd iz", que fue probablemente 
extra ida de la negra pues se ve que la domi­
nancia del alelo "E" ocultaba alguna peque­
ña frecuencia del responsable del co lor 
aperd izado "e- "; y por otra parte, se en­
cuentran comentarios sobre selección de 
pollitos aperdizados, nacidos de gallinas ne­
gras imperfectas, buscando esa variedad. 

La selección en l ineas, con dos o más por 
variedad de color, la continuaron durante 
algunos años; contando al principio con 17 
lotes de reproducción genealógica, que lue­
go, en 1933, ampliarian a 34. Todos los po­
Ii itas nacidos se marcaban y se llevó desde 
entonces un completl'simo sistema de con­
trol y registro de paternidad y de produc­
ción. A pesar del éxito en la fijación del co-
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lar en cada variedad, y por no poner ya tan­
to énfasis en la productividad, la puesta se 
estaciona en unos 180 huevos de med ia 
anual, pero con muchas gallinas de más de 
200 a 250 huevos y algunas cercanas a 300. 
El peso del huevo osci la entre 55 y 80 g., 
con medias de 62-64, y con cásca ra de co­
'lar blanco casi perfectamente conseguido. 

Para la selección del tipo corporal y su 
morfologia, siguieron el Patrón de la Anda­
luza Azul. Es interesante señalar la evolu­
ción de las variedades que seleccionan y 
crean en la Granja Santa Matilde. Para ello 
seguiremos lo relatado en sus dos publica­
ciones, cuya referencia se incluye al fi nal. 
En la de 1941 citan cuatro tipos: Utrerana 
Blanca, Utrerana Franciscana, Andaluza 
Negra y Andaluza Azul; indicando que las 
dos primeras son de nueva creación y que 
las otras dos son selecciones de esas razas o 
variedades. Sin embargo, en su segunda pu­
blicación de 1951, figuran sólo las cuatro 
variedades de Utrerana que se hicieron en­
tonces famosas: Blanca, Negra, Franciscana 
y Perdiz; ya no se habla aqui de la Anda lu­
za Azul ni se cita la Negra como Andaluza 
sino como Utrerana. No dejemos tampoco 
de seña lar que en la primera publicación se 
indica que la Azul proviene de la "fusión" 
de aves blancas y negras con las gris-cen i­
cientas de los corrales, sin intervención de 
otros origenes; pero como se d ice que el 
azu l de cada pluma está bordeado u orilla­
do de negro, no tenemos más remedio que 
pensar que pudo haber introducción de la 
Andaluza Azul creada por los británicos. Se 
ve que esta variedad la desecharon luego se­
ñalando que su única utilidad era la "de­
portiva". Es posib le también, pero esto es 
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só lo una deducción sin posib le constata­
ción, que lo que denominaban Andaluza 
Negra fuese la simple segregación (1/41 de 
aves negras en la Andaluza Azul. 

En la Exposición de Avicu ltura, celebra­
da en Sevi lla el año 1935, ya se presentaron 
las variedades Blanca y Franciscana de la 
Utrerana; pero hubo que esperar a fechas 
posteriores para que se reconocieran oficial­
mente. En la Exposición Nacional y 
II Asamblea de Avicul tores, celebrada en 
Barcelona en 1946, se presentó la variedad 
"blanca" como raza Utrerana Blanca y se 
aprobó su Patrón, quedando reconocida 
oficialmente como ta l raza. La variedad 
Utrerana Franciscana se presentó en la IV 
Asamblea Nacional, de 1948 en Madrid; 
siendo entonces reconocida oficialmente. 
y en la V Asamblea, 1949 en Sevilla, se 
presentaron los patrones de las Utreranas 
Negra y Perdiz . 

Habiendo sido bastante utilizada como 
ave productiva durante los años de las déca­
das de los 40 y 5D, fue reduciéndose su ex­
p lotación, como la de tantas otras razas, 
por razones de competencia comercial fren­
te a otras razas más productivas y, poste­
riormente, a los h (bridas extranjeros. Por 
último, su desaparición fue total, no mante­
niéndose siquiera en términos de simple 
conservación. Ello se debió, según nos in­
formó uno de los hijos de Joaqu (n del Cas­
til lo, a que cuando éste fallece, los herede­
ros suprimen el negocio av(cola; y de ah(, 
tanto las gallinas de cualquier raza, como 
las m ismas Utreranas. Cuando en el año 
1976 hacemos la búsqueda de esta raza tra­
tanto de localizar alguna granja con Utrera­
nas, nuestros intentos resultaron infructuo­
sos. En cuanto a las pocas referencias que 
se nos dieron, tanto en la misma Granja 
Santa Mati lde, como por parte de algún avi­
cultor aficionado (en especial Manuel Do­
m (nguez Márquezl, o no las localizamos o 
resultó que desde hacia ya mucho tiempo 
no exp lotaban tal raza. 

Caracter(sticas productivas 

Puesto que la raza Utrerana fue muy ex­
plotada por nuestros avicultores comercia­
les durante esas décadas a las que acabamos 
de hacer referencia; llegando a ser conocida 
también en algún punto del extranjero, va-
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mas a señalar algo referente a ella tomado 
de los resu Itados de los Concursos de Pues­
ta de aquellos años, lo mismo que hicimos 
en el caso de la Castellana o de la Prat. Cita­
remos algunas cifras medias de producción 
y granjas más destacadas en su explotación. 
Pero también inclu (mas, primero, datos de 
productividad tomados de las citadas publi­
caciones de Santa Mati Ide. 

Ya indicamos anteriormente que partien­
do de una cifra de unos 110 huevos, se lle­
gó a 180 de producción anual al cabo de los 
cinco años primeros de selección. Las cifras 
indicadas all( son: 

Puesta 
Año Po nedoras media 

1926-27 141 110,85 
1927 -28 248 153,45 
1928-29 380 172,93 
1929-30 548 177 ,61 
1930-31 691 187,34 

En estas evaluaciones no todas las pone­
doras son de primera puesta, pues hay apro­
ximadamente un tercio de 2.° o 3."' año 
según avanzan las generaciones. Otras cifras 
citadas son: 

% mortalidad en crla: 4,34 
% de ferti lidad: 88-90 
% de incubabilidad: 76-80 
en precocidad se señala la cifra media de 

180 d (as para la puesta del primer huevo, 
por no haber querido reducirla más. 

Una vez pasada la segunda fase de se lec­
ción para el color y definición de varieda­
des, la mejora para caracteres productivos 
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fue muy ef icaz y ya en 1934 comienzan a 
vender las primeras aves, sobre todo de 
Utreranas Blanca y Franciscana. La mayor 
extensión de esta raza por el mundo avíco la 
industria l español fue, sin embargo, por los 
años de las décadas de los 40, 50 y prime­
ros 60. En un mapa de España que acompa­
ñan, puede verse la diferente, pero tota l, 
extensión por las provincias y regiones de 
España, llegando incluso a Marruecos y 
Gu inea Española. En Andalucía es donde 
más se cría, siguiendo Castil la la Nueva 
(Madrid y Toledo fundamentalmente), pero 
con bastante difusión también en Cataluña, 
Aragón, Casti l la la Vieja y algo en la Corni­
sa Cantábrica y Galicia. A l citar las varieda­
des de Utrerana, se comenta que la Blanca 
da cifras anuales de puesta de unos 215 
huevos y la Negra de 230, con pesos de 
huevo de 63 a 65 g. Respecto a la Francis­
cana se d ice que produce menos y que es 
ideal para explotac ión en corra les y corti­
jos. Por último señalemos que ya se reco­
mendaba el cruce de la Negra con la Fran­
ciscana para consegui r el sexaje de los po­
ll itos al nacer. 

De los datos ref lejados en la segunda pu­
blicación, referentes a la participación en 
los Concursos de Puesta entre los años 
1939-40 a 1947-48, y correspondientes a 
los de Sevi lla, Valencia y Barcelona, pode­
mos señalar las siguientes cifras: 

Peso 
Variedad Puesta anual huevos 

Utrerana Blanca 206 61 
Utrerana Negra 200 63 
Utrerana Franciscana 202 62 

Por otra parte, de los resúmenes genera­
les de los de Madrid, Barcelona , Tarragona, 
Valencia y Sevilla, hemos deducido, corri­
giéndolos para eva luar el total anual, los va­
lores que se expresan a continuación: 

Variedad 

Utrerana Blanca 
Utrerana Negra 
Utrerana Franciscana 

Puesta anual 

167 
180 
155 

Peso 
huevo 

61 
62 
62 

Las cifras de puesta de este segundo resu­
men difieren de las anteriores, no só lo por 
incluir más concu rsos, sino también porque 
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las primeras se basan únicamente en los lo­
tes presentados por la Granja Santa Matil­
de, donde se hacía la selección. 

La Utrerana Perdiz no se presentó nunca 
en concursos. 

Para completar la información obtenida 
de referencias antiguas, podemos citar las 
principales granjas que explotaban por en­
tonces esta raza Utrerana y que se presenta­
ban a concurso o eran conocidas por otra 
razón: Granja Santa Matilde; Granja La Mu­
lata; Explot Agr. La Cruz del Campo; y 
otras más en Andalucía, como: Ntra. Sra. 
de la Misericordia; San José; El Campillo; 
Camacho; Las Beatas. Algunas de fuera de 
esta región, eran: Av íco la San Antonio y 
Granja de T. Izaga, de Sant Just Desvern, 
en Barcelona; Granja Carmela, de Madrid; 
El Rosario, de Va llado lid; Montserrat, de 

Va lenc ia; Fernández Cueto, de Santander, 
etc. 

Del tata I de Utreranas presentadas a los 
concursos, a Igo más de la m itad fueron de 
la var iedad Blanca, con partic ipación equi­
va lente en el resto respecto a la Franciscana 
y la Negra. 

Nueva creación de la Raza A ndaluza 

Debido a la situación que señalamos an­
tes, de pérdida comp leta de la Utrerana , 
nos propusimos comenzar de nuevo la recu­
peración de aves que pudieran representar a 
la gallina andaluza or iginal, creando o re­
creando si se prefiere, la raza Andaluza en 
diversas variedades. Para ello , indagamos en 
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algunos cortijos de las provincias de Sevilla 
y Córdoba, siendo lo más positivo lo que 
conseguimos alrededor de Carmona, con la 
colaborac ión del antes citado avicultor Ma­
nuel Dom ínguez Márquez. El resu ltado fue 
la consecución de diversos ga l los y gallinas 
de cortijo, pero presentando las caracterís­
ticas propias de la gallina mediterránea. Ob­
tuvimos varias aves "negras" y "francisca­
nas" (barradas en negro); y posteriormente 
alguna de las denominadas "perdiz" . Cabe 
citar, como cortijo base de nuestras obten­
ciones, al de "La Nava". Lógicamente, ere 
material no resultó puro desde un punto de 
vista genético, pero conociendo la herencia 
de los genes responsab les de los ca lores en 
los que estábamos interesados, no fue tarea 
difícil el lograr su uniform idad y pureza. 

De aquel las aves y de a Iguna más que ob­
tuvimos a través del mismo avicu It or pero 
de dist intos cortijos, re derivan las pobla­
ciones que ya tenemos ahora en nuestro 
programa de conservación, representando 
las tres variedades de color. Esos otros orí­
genes fueron: Enriqueta González y Joa­
qu ín Dom ínguez Márquez, también de Car­
mona; José Serrano Ga rcía, de Alca lá de 
Guada ira y Diego MoralesJiménez, de Mai­
re na del Alcor. Asimismo, Franc isco Mora­
les, de Las Matas, Madrid, nos ayudó en la 
consecución de la va r iedad "perdiz". De to­
das formas, no descartamos, y vamos a in­
tentarlo, conseguir algunas aves de "refres­
co" buscando en otras provinc ias anda lu ­
zas, pero tratando de que sean siempre de 
cortijo donde no haya ga Ilinas comercia les. 

A través de una labor lenta de selección, 
hemos logrado una gran uniformidad y fija­
ción del co lor negro en la var iedad que de­
nom inamos Andaluza Negra ; de la que dis­
ponemos cerca de un centenar de aves. Res­
pecto a la Andaluza Franciscana , hemos ya 
obtenido la pureza de color, aunque conta­
mos con menor número de efectivos: de 40 
a 50. En cuanto a la Andaluza Perdiz , que 
es más difícil de lograr, a base de una po­
blación entre 50 y 70 aves en t otal, vamos 
acercá ndonos a la uniformidad, teniendo ya 
bastantes ejemplares perfectos. 

Genes cualitativos conocidos y 
carcterísticas morfológicas 

Indicaremos aquí las caracter ísticas mor-
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fológicas más señaladas, sin entrar en una 
descripción minuciosa, ni mucho menos en 
el Patrón de la ra za, pues no es éste el lugar 
para el lo. Respecto a los genes conoc idos, 
se ind ican únicamente los que sean de inte­
rés para la caracterización de la raza y sus 
variedades. 

El tipo morfológico básico es el de ave li ­
gera o mediterránea con talla mediana o 
moderadamente pequeña. La cresta es, por 
tanto, senci l la (genes pp y rr). La oreji lla es 
blanca y la ca ra roja. La cáscara del huevo 
también es de co lor blanco. 

Al referirnos al color de la piel y de la 
pata, encontramos la diferencia básica entre 
las antiguas Utreranas y las nuevas Andalu­
zas . En las Utreranas, la piel era siempre 
blanca (W+ ) y la pata blanca-rosada en la 
variedad "blanca" (genes W+ ; Id); siendo 
negra-pizarra, azu I-pizarra o blanca con 
manchas negras, en las variedades "negra", 
"perdiz" y "franciscana", respectivamente, 
y en todo caso con la fórmu la genética: 
(W + ; id + ). En nuestras actuales Anda lu­
zas la piel (w) y la pata (w; Id) son amari­
llas en los tres casos. 

Hagamos también la observación de que 
no nos ha interesado "recrear" una varie­
dad blanca, por las razones apuntadas más 
arriba: no es éste un color que se encuentre 
a menudo en gallinas autóctonas en Anda­
lucía ni, en general, en el resto de España, 
salvo en el caso esporádico de alguna gall ina 
catalana, especia lmente en la Prat. Yen es­
te caso, se debe al gen recesivo (c) que im­
pide todo tipo de color, y no al (1) que es el 
que se ha liaba en la Utrerana. Como ya se­
ña lamos también al lí: ¿quién sabe si la 
Utrerana Blanca tendría algo que ver con la 
Leghorn 7. Nos basamos ahora, en plan re­
trospectivo, en los siguientes hechos: 1) La 
extrañeza db que todo el lote del Sr . Rome­
ro Ort íz f uera blanco; no parece por tanto 
que fueran básicamente cort ijeras. 2) No 
pod ían ser aves con el gen recesivo (cL 
puesto que en la descendencia no hubieran 
salido fác ilmente blancas (só lo con hembras 
heterocigóticas Cc). 3) Si eran blancas por 
el gen semidominante (1) que es el que lleva 
la Leghorn Blanca, se expli ca que en la des­
cendencia nacieran aves "más o menos 
blancas", pues en heterocigosis (Ii) el negro 
desaparece, pero no el rojo. 4) Por otra par­
te, es posib le que de estos apareamientos 
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surgieran luego, en generaciones posterio­
res, gallinas gris-azuladas con las que forma­
rian la va r iedad azu l que en algún momen­
to cdan y selecc ionan, puesto que, en gene­
ra l, la Leghorn lleva este gen (BI). El color 
amaril lo de la pata se elim inada progresiva­
mente con facilidad. 

Entrando ya en el color del plumaje, . las 
cuatro va r iedades de Utrerana y las t res de 
Andaluza t ienen una fórmula genét ica per­
fectamente conocida. Y en este caso no hay 
ninguna dist inción o variante entre ambas 
razas, si es que hay que considerarlas dist in­
tas; aunque nos inclinamos más bien por 
considerarlas variedades de una só la raza. 
La "negra" y "franciscana" no difiere~ más 
que en el alelo dpl "barrado" (B) de la se­
gunda; asi pues, 3U fórmula genét ica básica 
para el colo r de la pluma es: "franciscana" 
(E; B) Y "negra" (E; b). La var iedad "per­
d iz" tiene el alelo (e+) de la serie multi­
alélica (E / e), que da el fenot ipo primitivo 
o silvestre que es el mismo de la espec ie 
originaria "Gallus Bankiva ". 

Complemento importante a seña lar res­
pecto a las dos primeras variedades es que, 
en general, el color negro no está reforzado 
por el gen "melanótico" (MI) como en las 
otras cuatro razas negras españo las. Por 
ello, es muy frecuente y deseable la presen­
cia de algunas plumas blancas en la cola del 
macho, asi como la de plumón, también 
blanco, en el arranque de ella. Por la misma 
razón, el barrado de la variedad "francisca­
na" no es tan negro ni seña lado como en 
otras razas similares, pero bien melanóticas: 
"Plymouth Rack" por ejemplo. Sin que 
aún podamos afirmarlo con certeza, y es 
asunto que lo estamos comprobando, es 
muy posible que, contrar iamente a lo que 
ocurre con esas otras razas negras españo­
las, esté presente el gen "silver" (S), en vez 
de! "gold" (~+). oculto bajo el negro. 

De la variedad "blanca" de la Utrerana, 
sólo podemos decir que tenia el alelo inhi­
bidor de la melanina (1) como en la gallina 
Leghorn Blanca; pero por este enmascara-
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miento del blanco como inhibidor, no po­
demos decir qué a lelo de la serie (E/e) pu ­
diera haber tenido, asi como otros genes 
ocu Itas referentes a ca lar o marcas; por 
ejemplo, la Leghorn suele tener el (B) del 
barrado, e incluso el (BI) del azul. 

Comp letaremos nuestra información ge­
nética diciendo, que tanto el gen (B/b) co­
mo el (Id/id + ) son genes ligados al sexo, 
por lo que el macho lleva dos "dosis" y la 
hembra una. 

Comentarios finales 

Para la definitiva consolidación de la raza 
seria conveniente que un gran número de 
avicu Itores, en Anda lucia o en el resto de 
España, se interesaran en criar lotes de a Igu­
na de las tres variedades, para asi tener se­
guridad de que ya no se va a volver a per­
der. Con estas lineas queremos también lla­
mar la atención a quienes las lean y tengan 
relación con cortijos anda luces para que, si 
les parece oportuno, nos comunicaran si 
ven "ga II inas corra leras" que puedan ser 
aún autóctonas. El or igen de las que ahora 
tenemos, como ya se dijo antes, es muy li­
mitado: dos provincias y pocos cortijos. 
Seria muy útil el poder añadir nueva "san­
gre", si se encontrara, a los tres lotes de los 
que disponemos. Eso sí, han de ser de tipo 
ligero mediterráneo y buena oreji lla b lanca; 
e I ca lar no es nada importante pues t rata ­
riamos de uniformar lo antes de introduc ir­
lo como aporte genét ico a nuestras pob la­
ciones. 

Hasta este momento hemos atendido a 1-
gunos ped idos de av icu Ita res interesados en 
esta raza. Ent re uno u otro color, la cifra de 
pet iciones llegó a 28; con lo que tenemos 
conf ianza de que al menos se cría esta raza 
en una veintena de granjas. 

Por último, repet imos lo d icho más arri ­
ba: si hubiese algún interesado en recons­
titu ir el tipo de la Utrerana , podríamos co­
laborar con él a lograrlo. 
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Carnes de aves : su triunfo y sus perspectivas de desarrollo (Viene de pági na 42) 

duetos cárnicos. El desarrol lo de un mer­
cado industr ia I contr ibu irá a aumentar el 
consumo, pero la presencia de la carne de 
ave estará a menudo disimu lada. El éxito de 
los productos elaborados bajo ma rca podria 
debilitar la imagen de sus componentes, 
que no siempre serán identificados por el 
consum idor. Deberá desarrol larse un nuevo 
"market ing" industria I en el que tendrán 
mayor importancia los criterios prioritarios 
para los industriales: calidad constante, ga­
rantla higién ica y precios compet it ivos y 

estables. En él encontraremos nuevos com­
petidores como son las proteinas vegeta les, 
los productos lácteos y los productos deri­
vados del pescado. 

Yo estoy persona Imente. convenc ido de 
que las carnes de aves cuentan todavia con 
muchas bazas para ensanchar aún más su 
mercado y creo que numerosas organizacio­
nes, tanto privadas como cooperativas, han 
sabido dar la talla y los medios para asegu­
rar su desarrollo y el de este sector alimen­
tario. 
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